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lo que nuestros 
estudiantes dicen

Acabo de terminar la Lección 3 del Curso Bíblico y casi 
no puedo esperar a recibir la 4. Esta Lección fue la lec-
tura más agradable y reveladora que yo haya tenido al-
guna vez. Debo de haber leído los textos citados muchas 
veces antes pero nunca con el impacto que tuvieron en 
mí esta vez. Habiendo vivido el cumplimiento de tantas 
profecías en los últimos años, cada palabra parecía cobrar 
vida como nunca antes. Que Dios les siga bendiciendo 
en el cumplimiento de su gran comisión.

G.C., Hinsdale, New Hampshire, usa

Mil gracias por todo el esfuerzo que han hecho para 
volver a imprimir el Curso Bíblico. Su equipo ha hecho 
una obra magnífica en actualizarlo a este tiempo del 
fin, y mejorar su presentación. Lo que hemos visto, ¡de 
veras que lo estamos disfrutando!

C.C., McHenry, Illinois, usa

Muchas gracias por aceptarme como estudiante del 
Curso Bíblico por Correspondencia de Herbert W. 
Armstrong College. Estoy muy conmovido por el genu-
ino aprecio y cuidado que su iglesia pone en educar a 
todo el que añore conocer la Palabra de Dios. ¡Haleluya, 
y que Dios les bendiga!

W.T., Pahang, Malaysia

Vi su anuncio del Curso Bíblico por Correspondencia 
de Herbert W. Armstrong College en su página Web, al 
leer su revista Trompeta de Filadelfia de noviembre de 
2004. Me gustaría inscribirme al Curso.

Hace tiempo tomé el Curso Bíblico de Ambassador 
College por correo, de 1986 a 1989, y tengo duda si las 
lecciones estaban corruptas. Así que me gustaría tomar-
lo otra vez con una versión mejor y verdadera. Terminé 
con mi relación de simple colaborador con la idu en 
1996 cuando ellos finalmente anunciaron (después de 
años de triste declive) que no querían tener nada que ver 
con los escritos del Sr. Herbert W. Armstrong ni nada 
de lo que él hubiera hecho durante su vida. Entonces, 
yo simplemente le pedí a Dios que me mostrara a dónde 
Él había puesto ahora Su Iglesia. Antes de dos semanas 
Él me lo había mostrado claramente y sin lugar a dudas: 
Su Iglesia está en la idf.

D.R., West Mifflin, Pennsylvania, usa

de nuestra portada  Abundante de todo 
tipo de vida, la preciosa Tierra resalta en 

gran contraste a la desolación e infertilidad 
de otros planetas en nuestro Sistema Solar. 
Aquí es donde Dios esta obrando Su gran 

plan maestro para la humanidad. La Tierra, 
como esta lección lo revela, ¡está destinada a 

ser el mero centro del Universo entero!



MOMIA EGIPCIA  
Los egipcios tenían una 
gran preocupación por 
lo que le ocurriría a los 
hombres después de la 
muerte. Ellos creían que 
sus cuerpos tenían que ser 
preservados para servirles 
después de que fueran 
proyectados al siguiente 
mundo. Esta momia 
dorada greco romana en 
arcilla fue descubierta en 
Egipto.
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¿Irá usted al cielo?
La mayoría de quienes profesan el cristianismo creen que irán al cielo al morir. Ellos 
asumen que los hombres justos de la Biblia fueron al cielo cuando murieron. Pero, 

¿qué dice la Biblia? ¿Es el cielo realmente la “recompensa de los salvos”?

¿P
or qué, si es que los justos van al cielo, 
Jesús dijo: “nadie subió al cielo, sino 
el que descendió del cielo; el Hijo del 
Hombre [Jesucristo], que está en el 
cielo”? (Juan 3:13).

Si los salvos van al cielo cuando mueren, ¿por qué 
dijo Pedro que el rey David, varón conforme al corazón 
de Dios (Hechos 13:22), “murió y fue sepultado, y su sep-
ulcro está con nosotros hasta el día de hoy…” y “Porque 
David NO subió a los cielos”? (Hechos 2:29, 34).

Sí, ¿por qué?
¡Qué paradoja! Millones de personas hoy creen que 

los que se salvan van al cielo, ¡pero el justo David no 
está allí!

Y si los salvos fueran al cielo cuando mueren, ¿qué 
necesidad habría de una resurrección de los muertos? 
¿Para qué habría una resurrección si algunos ya se han 
ido al cielo a “recibir su recompensa”?

¿No es tiempo ya de responder a estas preguntas vi-
tales, importantes y desconcertantes? 

Lo que la gente cree
La creencia de irse al cielo después de la muerte no 
está limitada a los que profesan el cristianismo. Gen-
tes por todo el mundo siempre han creído en algún 
tipo de vida futura –un tipo de “recompensa” después 
de la muerte. Tal creencia es un “artículo reconocido 
del credo de paganos, judíos y mahometanos … Las 
bienaventuranzas eternas eran, según la visión de 
los antiguos paganos, reservadas sólo a aquellos que 
se distinguían por sus exaltadas virtudes, y eran, por 
consiguiente, admitidos en la sociedad de los dioses…” 
(Gardner, The Faiths of the World [Las religiones del 
mundo], volumen 5, página 10).

El mismo autor afirma que, “El cielo de los hindúes 
es la absorción en Brama, y para los budistas la extin-
ción o Nirvana. El sacerdocio de los antiguos egipcios 
enseñaba la inmortalidad del alma bajo el nombre de 
Palingenesia, o segundo nacimiento, el cual era un re-
torno del alma a las esferas celestes, o su reabsorción 
dentro del Ser Supremo…” (página 11).



EL “LIBRO DE LOS MUERTOS” DE LOS 
EGIPCIOS Aquí se muestra una porción del libro. 
Sus instrucciones servían para guiar a los muertos en su 
travesía por el “mundo subterráneo” en su camino hacia 
el “cielo” egipcio.
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La undécima edición de la Enciclopedia Británica 
declara que hay “una desconcertante variedad en el en-
foque de la vida y el mundo futuro, sostenida por los 
diferentes pueblos … Algunos piensan que el escenario 
de la vida futura estará en la Tierra, en alguna parte re-
mota, o arriba de la Tierra, en el cielo, en el sol, la luna 
o las estrellas, o debajo de la Tierra. Hay distinción en-
tre las moradas de felicidad y los lugares de tormento, 
o un sitio final para que habiten todos los muertos. Al-
gunas veces los buenos encuentran su hogar junto a los 
dioses; otras veces se diferencian varios cielos donde se 
reconocen distintos grados de bendiciones” (volumen 
9, página 760, artículo “Escatología”).

Los musulmanes creen en un cielo preparado para 
los seguidores de Mahoma, los que profesan la “ver-
dadera religión”. Ellos creen que allí disfrutarán de 
la luz perpetua y de todos los placeres celestiales. Su 
creencia incluye ocho cielos que representan diferentes 
grados de felicidad.

Mahoma enseñó acerca de un “cielo” con placeres 
carnales y sensuales. Pero al mismo tiempo, enseñó en 
el Corán que la culminación de la felicidad es ver a 
Dios cara a cara, y que este placer hace que todos los 
otros placeres se olviden.

Muchas tribus australianas han tenido una creen-
cia en “otro mundo” feliz. En particular, aquellas es-

parcidas por la región del sureste creían en una vida 
futura feliz “más allá de la gran agua”, en el cielo. Este 

“paraíso” generalmente era llamado “la tierra del árbol 
de gaucho”. Ellos creían que el camino hacia la “tierra 
del cielo” era a través de los rayos de la puesta de sol o 
por la Vía Láctea.

Los aborígenes de Tasmania esperaban con ansias 
una vida más feliz después de la muerte, en la que el-
los seguirían cazando y disfrutando por siempre de los 
placeres que habían codiciado en la Tierra.

Los antiguos pueblos teutónicos creían en una mo-
rada celestial llamada Valhala. A este cielo de los dioses 
(un paraíso de guerreros) “todos los valientes guerreros 
esperaban ir allí … El lugar “está construido con arma-
zones de lanzas y adornado con escudos; sus bancos o 
asientos están tejidos con cotas de malla. Ante la en-
trada occidental cuelga un lobo, y un águila revolotea 
sobre ella … Se creía que Valhala era tan grande que 
poseía 540 puertas. Diariamente, los guerreros, com-
pletamente armados, salían por sus verjas para buscar 
esparcimiento luchando entre sí, y retornaban luego 
para festejar bebiendo un aguamiel celestial en las co-
pas que les eran ofrecidas por las valkirias” (Enciclope-
dia de Religión y Ética, volumen II, página 709).

Algunos esquimales de Groenlandia aún creen en 
que hay dos regiones en la otra vida: el primero en el 
firmamento frío o “mundo superior”, con colinas y 
valles y un cielo; el otro, un mundo subterráneo, un 
lugar pleno de dicha, con sol y un perpetuo verano.

Claramente, la idea de ir al cielo cuando uno muere 
no es propiedad sólo de los que profesan el cristianis-
mo. ¡Los paganos han tenido una noción similar desde 
tiempos inmemoriales!

El “cielo” egipcio
La Historia registra que muchas de las ideas que pro-
fesa la cristiandad con respecto al cielo han venido de 
los antiguos egipcios.

Adolph Erman escribió en su libro Los Antiguos 
Egipcios (traducido por Aylaward M. Blackman) lo si-
guiente: “Los Textos de las Pirámides se refieren prin-
cipalmente al deseo que sentían los augustos muertos 
de evitar una sombría existencia en el mundo subter-
ráneo (destino que les estaba deparado a los mortales 
ordinarios) y de vivir en el firmamento, igual que los 
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dioses. Allí, podrían viajar con el dios-sol en su nave, 
o habitar en el Campo de los Bienaventurados, en el 
Campo de las Ofrendas de Alimentos o en los Campos 
de Iaru. Hasta tendrían la posibilidad de convertirse 
en dioses, y la fantasía de los poetas se esforzaba por 
pintar a los reyes en este nuevo papel. Ya no era él un 
hombre graciosamente recibido por los dioses en el 
cielo, sino un conquistador que le arrebataba el cielo a 
esos mismos dioses” (página 2).

Los egipcios creían que antes de que las almas de los 
muertos lograsen el “cielo” egipcio (el Campo de Iaru) 
y se presentasen ante Osiris, debían atravesar una vasta 
región subterránea llamada el Tuat. Esta región estaba 
habitada por dioses, demonios, diablos, espíritus bue-
nos y malos y las almas de los perversos, junto a serpi-
entes y monstruos. El Libro de los Muertos, libro sagrado 
para los egipcio, prescribe hechizos, conjuros, oraciones, 
encantamientos y amuletos para ayudar a los muertos a 
vencer los peligros del Tuat, y alcanzar el Sekhet Aaru y 
Sekhet Hetep (otros nombres para el cielo egipcio) para 
tomar su lugar entre los súbditos de Osiris en la “Tierra 
de la vida eterna” (E.A. Wallis Budge, La literatura de 
los antiguos egipcios, páginas 40-41).

Al llegar el difunto, pensaban los egipcios, era guia-
do a una Sala de Juicio presidida por Osiris. “Cuando 
el veredicto es favorable y se le ha limpiado cualqui-
er impureza, su corazón es restaurado, y después de 
varias otras pruebas, es llevado a los brillantes Campos 
Elíseos (los Campos de Alu) más allá de las aguas … De 
aquí en adelante, disfruta de una vida perenne de ben-
diciones bajo la sombra del árbol de la vida (el sico-
moro de Nuez), la diosa del cielo, un verdadero Osiris” 
(Kohler, El cielo y el infierno en religión comparativa, 
página 22).

Cuando el veredicto era desfavorable, el pobre peca-
dor experimentaba la “segunda muerte”. Las más fero-
ces torturas le esperaban, incluyendo el ser quemado 
por carbones ardientes, ser sumergido en aguas pro-
fundas, o que se le cortara el cuerpo en piezas con afi-
ladas espadas.

Kohler dice: “Aquí tenemos el origen mismo del In-
fierno y el Paraíso [del poema de Dante]” (página 23; 
énfasis nuestro).

Lo que enseñaba 
la Iglesia original

Por sorprendente que le parezca, ¡ni Jesús ni Sus após-
toles enseñaron que los justos irían al cielo! Vea lo que 
una Enciclopedia secular dice al respecto: “El punto 
de vista dominante en la iglesia primitiva parece haber 

sido que, hasta el regreso del Señor sobre las nubes del 
cielo para resucitar a los muertos, aquellos que habían 
fallecido estaban dormidos, y que serían súbitamente 
despertados para ser investidos de sus nuevos cuerpos, 
después de lo cual reinarían con Él en la Tierra por mil 
años…” (La Nueva Enciclopedia Internacional, primera 
edición, artículo “Cielo”).

La Iglesia de los primeros tiempos claramente no 
enseñó el concepto de “ir al cielo”. ¡Tales enseñanzas 
no se popularizaron sino hasta mucho después de la 
muerte de los apóstoles!

La Historia muestra que las enseñanzas de los padres 
de la Iglesia Católica, como Clemente de Alejandría, 
Orígenes y otros, gradualmente alejaron a la mayoría 
de quienes profesaban el cristianismo de la creencia lit-
eral en el reinado de Cristo en la Tierra, que duraría 
1.000 años.

Notemos lo que pasó: “Pero, mayormente bajo la in-
fluencia del pensamiento griego, otras concepciones prev-
alecieron. El destino que corrieron los patriarcas, pro-
fetas y hombres piadosos de la antigua fe naturalmente 
despertó mucha atención y condujo a la idea de que 
ellos [sus ‘almas inmortales’] estaban detenidas en una 
morada preparatoria que los padres llamaban limbus 
patrum, esperando el retorno del Redentor. La creencia 
general de los cristianos ha sido la de que, desde la resur-
rección de Cristo, los justos que están libres del pecado 
son admitidos en el cielo inmediatamente después de la 
muerte, donde su mayor felicidad consiste en gozar de 
la visión, sin obstrucción, de Dios” (ibíd.).

La filosofía helenística, que había tomado muchos 
elementos de la antigua mitología egipcia, ¡comenzó 
a remplazar las enseñanzas de la Biblia como fuente 
de doctrina! Conceptos que prevalecen hasta hoy (tales 
como la inmortalidad del alma, un infierno ardiendo 
eternamente, el purgatorio) vinieron directamente de 
la antigua mitología. La iglesia popular, para poder ser 
más aceptable a los paganos y convertirlos, adoptó y 
enseñó estas filosofías paganas, ¡en vez de las claras 
enseñanzas de la Biblia!

Actualmente, la idea de un cielo que es “la recom-
pensa de los que se salvan” es aceptada casi univer-
salmente entre las iglesias populares que profesan el 
cristianismo. La gran mayoría de los cristianos de la 
corriente tradicional popular creen que se irán al “cielo” 
donde los justos se sientan en nubes, tocan arpas en 
diferentes tonos y música, ¡y contemplan el rostro del 
Maestro por toda la eternidad!

Una canción norteamericana [“lucky ol’sun”] muy 
popular en la década de 1950, dice que “el viejo sol 
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“La Tierra Prometida”
Al dirigirse a los conversos en Galacia, que habían nac-
ido gentiles, el Apóstol Pablo fue inspirado a escribir 
estas palabras: “Ahora bien, a Abraham fueron hechas 
las promesas (...) Y si vosotros sois de Cristo, cier-
tamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 
promesa” (Gálatas 3:16, 29).

El cristiano ahora sólo es un “heredero”. Lo que los 
cristianos heredarán, si es que se “salvan” (cualquiera 
que sea el lugar donde vayan a estar por la eternidad), 
es una promesa específica y definitiva de Dios. Y esa 
promesa fue hecha a Abraham quien es llamado en ese 
mismo libro de Gálatas (carta dirigida a los gentiles 
convertidos), el “padre” de los fieles (Gálatas 3:7).

Si uno se ha convertido (sin importar cual sea su 
raza, color, nacionalidad o sexo), SI uno es “de Cristo” 
–o sea, cristiano– entonces esa persona es hijo de 
Abraham, espiritualmente hablando, y un “heredero” 
de la promesa hecha a Abraham. Lo que vaya a here-
dar, entonces, ¡es lo que le fue prometido a Abraham!

Veamos entonces si lo prometido fue el cielo.
¿Qué fue precisamente lo que Dios le prometió a 

Abraham? Génesis 12:2-3, 5-7; Salmos 105:11.
comentario: “Simiente” significa descendencia. Así 

que la promesa hecha a Abraham y a su descendencia 
(su linaje) fue la tierra de Canaán.

2. Abraham fue a Egipto por un corto tiempo 
(Génesis 12:10). Cuando regresó a Canaán, 

afortunado, no tiene nada que hacer, sino dar vueltas 
alrededor del cielo todo el día”. Esto describe acerta-
damente la vaga idea que tienen millones de personas 
respecto a cómo será el “cielo”.

Si de hecho los salvos se van a una Casa de Retiro al 
cielo, entonces miles de ancianos ya experimentan ese 

aburrimiento e infelicidad. Pocos se dan cuenta real-
mente de que la vida eterna con poco o nada que hacer 
podría ser una eternidad de aburrimiento absoluto. 
¡Un tipo terrible de castigo!

¿Cuál es la pura verdad acerca del cielo? ¿Qué enseña 
la Biblia acerca de “ir al cielo”? 

Lección 7

mar 
rojo

Jerusalén

Babilonia

m
a

r
 c

a
s

p
i

o

m a r  n e g r
o

m a r  m e d i t e r r é a n e o

Río Tigris

Río Éufrates

ti
er

ra

pr
om

et
id

a
la

g ol f o  p é r s i c o

 R
ío

 N
ilo



VALLE DEL JORDÁN En el actual estado de Israel, la irrigación de las aguas del Río Jordán hace al Valle del 
Jordán fructífero y verde. Esta área es sólo una pequeña parte de la vasta región que Dios le prometió a Abraham.
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¿repitió Dios Su promesa a Abraham y su descenden-
cia? Génesis 13:14-15. ¿Cuáles son las fronteras de esa 
tierra? Génesis 15:18.

comentario: La tierra de Canaán, gran parte de la 
cual está ocupada por el Estado de Israel en la actu-
alidad, fue prometida a Abraham y sus descendientes. 
¡Por eso se le llama “la Tierra Prometida”! Note que es 
una región en este Planeta, ¡no arriba en el cielo!

3. ¿Por cuánto tiempo le prometió Dios a Abraham 
que él y su linaje poseerían esa tierra? Génesis 13:15.

comentario: Ya que la herencia va a ser eterna, 
por supuesto, ¡debe incluir también vida por toda la 
eternidad! trataremos esto Más adelante.

4. ¿Fue esta promesa expandida hasta incluir final-
mente la herencia de toda la Tierra? Romanos 4:13.

comentario: ¡No se ha mencionado ni una sola 
palabra con respecto al cielo! A través de Abraham, a 
todos los verdaderos cristianos (así como a sus descen-
dientes espirituales) ¡les ha sido prometida la Tierra 
entera!

5. Las mismas promesas que Dios le hizo a Abraham, 
¿se las hizo a su hijo Isaac? Génesis 26:1-5.

6. ¿Y fue la misma promesa hecha luego a Jacob, el 
hijo de Isaac? Génesis 35:9-12. ¿Y a los hijos de Jacob 

–los israelitas? Versículo 12; Romanos 9:4.
comentario: Jacob, cuyo nombre Dios cambió a 

“Israel”, tuvo 12 hijos. Cada uno dio origen a una de 
las 12 tribus de Israel, conocidas colectivamente con el 
nombre de “hijos de Israel”, o israelitas.

Obediencia ANTES de la herencia
1. Al hacer esta promesa a Abraham, Dios estableció 
la condición de la obediencia. ¿Qué le dijo Dios a 
Abraham que hiciera? Génesis 12:1.

2. ¿Se resistió Abraham, protestó o arguyó con Dios 
acerca de abandonar su tierra natal? ¿O sólo hizo lo que 
se le había ordenado? Génesis 12:4; Hebreos 11:8. ¿A 
qué tierra guió Dios a Abraham? Génesis 12:5.

comentario: Dios llamó a Abram (su nombre 
original) a salir de Ur de los caldeos, la tierra donde 
nació. Esa tierra estaba bajo la influencia del sistema 
político-religioso que comenzó en Babel, ¡un tipo de 
la “Babilonia” espiritual en la que vivimos en la actu-
alidad! En la actualidad, Dios nos llama a salir de este 
presente mundo malo, ¡de esta Babilonia moderna! 
(Apocalipsis 18:1-4).

¡Abraham obedeció! Primero, dejó su tierra natal, sus 
amigos y parientes, su antigua forma de vida, abandonó 
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BENDICIONES POR LA OBEDIENCIA Puesto que 
Abraham obedeció los mandamientos de Dios, Él prometió darles a sus 
descendientes la Tierra Prometida.
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todo y se dirigió hacia donde Dios le 
estaba guiando. Pero Dios no se detuvo 
aquí en probar la voluntad de Abraham 
en obedecerle.

3. ¿Qué otra prueba le hizo Dios a 
Abraham? Génesis 22:1-2.

comentario: La traducción King 
James de la Biblia utiliza la palabra 
“tentó” en lugar de “probó”. Pero Dios 
no tienta a ningún hombre a pecar 
(Santiago 1:13). Cuando esa traducción 
de la palabra “tentación” se hizo, quería 
decir “prueba” o “probar”. Es por eso que 
en algunas versiones de la Biblia usaron 
la palabra “tentó” en Génesis 22:1.

4. Cuando Abraham tuvo que enfren-
tar esta prueba, ¿se detuvo a razonar, a 
poner excusas o a rebelarse? ¿O por el 
contrario obedeció fielmente a Dios, 
incluso levantándose muy temprano en la 
mañana para obedecer Su mandamiento? 
Génesis 22:3.

5. ¿Permitió Dios que Abraham 
diera muerte a su único hijo? Versículos 
10-12.

comentario: Dios realmente no 
quería la vida de Isaac. Él sencillamente 
quería ver si Abraham estaba dispuesto 
a obedecerle en fe, ¡sin importar el costo! 
Fíjese en las palabras del versículo 12: 
“ya conozco que temes a Dios”. A causa de 
que Abraham fue fielmente obediente a 
Dios (Hebreos 11:17), la Biblia se refiere 

de las mismas promesas hechas al justo Abraham y a 
sus descendientes a través de Isaac y Jacob.

1. ¿Le prometió Dios a Abraham que todas las 
naciones de la Tierra serían bendecidas a través de 
su “simiente”? Génesis 12:3; 22:18. ¿Quién es esta 
“simiente”? Gálatas 3:8, 16.

comentario: La palabra simiente en Génesis 22:18 
se refiere específicamente a una Simiente (Cristo), y no 
a la múltiple “simiente” de Abraham, o descendencia, 
mencionada en Génesis 13:16; 17:8.

2. ¿Comprueban los pasajes de Lucas 3:23, 34 que 
Jesús era un descendiente directo (una “simiente”) 
de Abraham? ¿No demuestran claramente que Él 
desciende de la tribu de Judá, uno de los hijos de Jacob, 
o Israel? Versículos 33-34. Vea también Juan 4:22 y 
Hebreos 7:14.

comentario: Lucas registró la genealogía de Jesús 

a él como el “padre” de todos los que viven por fe” 
(Romanos 4:11; Gálatas 3:7).

6. Después que Abraham obedeció –habiendo sido 
enfrentado a la prueba más severa y encontrado absolu-
tamente fiel– ¿hubieron otras condiciones a la promesa 
de Dios? Génesis 22:15-18.

comentario: Note las palabras “por cuanto has 
hecho esto”, en el versículo 16; y las palabras “por 
cuanto obedeciste a mi voz”, en el versículo 18. ¡La 
promesa ahora era incondicional!

7. ¿Qué otra Escritura nos muestra que esta promesa 
es absolutamente segura? Génesis 26:5.

Todos pueden convertirse en 
herederos de las promesas

Veamos ahora cómo las personas de todas las naciones 
están en posición de finalmente convertirse en herederos 
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a través de Su madre, María. José, mencionado en 
Lucas 3:23, era realmente el yerno de Elí, el padre de 
María. Y así Lucas muestra que María era descendiente 
directa de Abraham (versículo 34).

3. ¿Cómo puede alguien que no es un descendiente 
físico de Abraham convertirse en “heredero” de las 
promesas que le fueron hechas a él? Gálatas 3:27-29.

comentario: Todas las personas que no descienden 
de Abraham a través de Isaac y de Jacob (Israel) son 
llamados “gentiles” en la Biblia. Pablo le mostró a los 
gálatas (gentiles por nacimiento) que la única manera 
en que ellos podrían llegar a ser herederos de las prome-
sas hechas a Abraham era convirtiéndose en hijos 
(“simiente”) de Abraham, ¡a través de Cristo!

4. ¿Qué nos dice Pablo que eran los cristianos de 
Éfeso antes de su conversión? Efesios 2:11-12.

comentario: Como gentiles, ellos habían estado 
“ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin 
Dios en el mundo”.

5. Pero a través de Cristo y Su sacrificio, ¿han sido 
acercados a las promesas? Efesios 2:13. ¿Continuarán 
ellos siendo extraños y advenedizos? Versículo 19. 
¿Eran ellos entonces miembros de la familia espiritual 
de Dios? Mismo versículo.

comentario: De la misma forma en la actualidad, 
los individuos que Dios llama, sin importar de qué 
nación sean, pueden convertirse en “herederos” de las 
promesas que Dios le hizo a Abraham al convertirse en 
su “simiente”, ¡a través de Cristo! 

Leemos en Gálatas 3:7, “Sabed, por tanto, que los 
que son de fe, éstos son hijos de Abraham”. Si usted es 
un cristiano engendrado espiritualmente, sin tener en 
cuenta su raza o nacionalidad, Abraham es su “padre” 
en la fe, y usted heredará lo que sea que Dios le haya 
prometido a él. ¡Cuan claro esta esto!

Y así todos los verdaderos cristianos son herederos 
junto con Abraham y heredarán: 1) la vida eterna y 
2) toda la Tierra. ¡El “cielo” no estaba incluido en 
las promesas que Dios le hizo a Abraham!

¿Pero cuándo recibirán su herencia Abraham y sus 
“hijos”? ¿Cuándo recibirán ellos las promesas?

Las promesas AÚN 
están por cumplirse

1. ¿Ha recibido ya Abraham la herencia que Dios le 
prometió? Hechos 7:2-5. Fíjese en el versículo 5.

comentario: Estas inspiradas palabras expre-
san claramente que Abraham no había recibido aún 
la herencia prometida; aun cuando las promesas de 
Dios fueron hechas incondicionales a causa de su 
obediencia.

2. ¿Fueron Abraham, Isaac y Jacob solo habitantes 
temporales, o sea, visitantes, en la tierra que Dios les 
había prometido? Hebreos 11:8-9, 13. En el tiempo en 
que fue escrita la epístola a los Hebreos, ¿habían reci-
bido ellos las promesas? Versículos 13, 39-40. ¿Estaba 
Abraham aún muerto durante el tiempo de Cristo y los 
apóstoles? Juan 8:52-53.
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comentario: Estas Escrituras inspiradas por Dios 
sencillamente nos dicen que todos estos hombres de 
Dios que murieron en la fe ¡NO habiendo recibido 
las promesas!

3. ¿Heredó David las promesas? David, un heredero 
de Abraham y uno de los profetas de Dios, ¿o aún está 
muerto en su tumba? Hechos 2:29.

comentario: Leemos en el Nuevo Testamento que 
Abraham y todos los patriarcas no han recibido aún 
la herencia prometida. Ellos, y todos aquellos que se 
han convertido en hijos de Abraham a través de Cristo 
(o sea los cristianos) son por ahora sólo herederos de 
las promesas. ¡Ellos aún no han recibido la herencia! 
La gran pregunta entonces es, ¿Cuándo recibirán los 
cristianos la herencia prometida?

Heredar el “Reino de Dios”
Para entender cuándo serán heredadas las promesas, 
estudiemos más a fondo qué es lo que Abraham y sus 
descendientes van a heredar.

1. ¿Qué mensaje proclamó Jesucristo durante Su 
ministerio en la Tierra? Marcos 1:14; Mateo 9:35.

comentario: Cristo predicó el evangelio –las “bue-
nas nuevas”– del venidero Reino de Dios que ocupará 
y gobernará la Tierra; el mismo Planeta que ha sido 
prometido a Abraham y a sus descendientes como her-
encia eterna. ¿Hay alguna conexión allí? ¡Por supuesto! 
Continúe leyendo.

2. ¿Estarán todos los justos de la antigüedad “en” el 
Reino de Dios? Mateo 8:11; Lucas 13:28.

comentario: Las promesas que Dios les hizo a los 
patriarcas, ¡incluían la entrada al Reino de Dios! Así que 
esta herencia incluirá: 1) vida eterna en, 2) el Reino 
de Dios y, 3) posesión de la Tierra sobre la cuál ese 
Reino regirá. ¡La misma herencia que los cristianos 
pueden recibir a través de Cristo!

3. ¿A dónde dijo Jesús que deberían esforzarse los 
cristianos por entrar? Mateo 6:33; 7:21.

comentario: Note que en Mateo 7:21 habla del 
Reino “de” los cielos –no “en” los cielos. Es el Reino 
de, o perteneciente y regido por, los cielos en la misma 
forma que el Banco de Morgan no está en el Sr. Morgan 
sino que el Banco es dirigido por, y le pertenece a él.

Mateo usa el término “reino de los cielos” para dar 
a entender exactamente la misma idea que Marcos, 
Lucas y Juan expresan como “reino de Dios”. Pero la 
expresión “reino de los cielos” no significa un reino en 
los cielos, ¡como tampoco significa un reino en Dios! 
Significa un reino que pertenece y es gobernado por 
Dios, cuyo trono y morada está en los cielos.

4. En las “Bienaventuranzas”, ¿qué dijo Jesús que 
heredarían los “mansos”? Mateo 5:5. ¿Pero qué dijo él 
acerca de los “pobres en espíritu”? versículo 3.

comentario: ¿Es esta una contradicción? ¡Por 
supuesto que no! Los “mansos” y los “pobres en espíritu” 
(en otras palabras, los cristianos humildes) heredarán la 
Tierra como una posesión perpetua, y entrarán en el 
“reino de los cielos”, ¡que estará sobre la Tierra! Como 
aprendimos en una lección anterior, el Reino de Dios, 
que Cristo establecerá en la Tierra a Su retorno, ¡es la 
Familia divina de Dios, que regirá con el gobierno de 
Dios!

Entrar a (o “heredar”) el divino Reino de Dios es un 
destino de tal maravillosa gloria ¡que la mente humana 
no lo puede captar plenamente! Los seres humanos 
no tenemos noción de lo que realmente le aguarda a 
aquellos que obedecen a Dios.

Como leemos en 1 Corintios 2:9, “... Cosas que 
ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que Dios ha preparado para los que 
le aman”. La real magnitud de la herencia que Dios 
ha prometido a los verdaderos cristianos no puede 
ser imaginada ni siquiera de manera remota por la 
mente natural del hombre, pero Dios nos la revela 
“mediante Su Espíritu” (versículo 10). ¡Precisamente 
qué es lo que Dios revela será cubierto en la próxima 
lección!

5. ¿Qué otra cosa nos dice Mateo 6:10 con respecto 
al Reino de Dios?

comentario: ¡Los cristianos hoy, deben orar since-
ramente que: “VENGA tu reino”! La palabra “venga” 
implica que vendrá a la Tierra. Cristo no nos dijo que 
oráramos, “llévanos al cielo”. Obviamente el Reino 
de Dios no ha venido a la Tierra todavía.

6. ¿Dónde está reservada la herencia que recibirán 
los cristianos? 1 Pedro 1:3-4; Mateo 5:12; Lucas 6:23.

comentario: Estos versículos no dicen: “Porque 
vuestro galardón es grande cuando lleguéis a los cielos”. 
Tampoco nos dicen cuándo o dónde recibirán los cris-
tianos su herencia y recompensas; ¡sólo que ahora están 
siendo “reservadas” para ellos en los cielos!

7. ¿Cuándo heredarán los justos el Reino de Dios? 
Mateo 25:31-34. ¿Es este también el momento en que 
los galardones reservados en los cielos serán otorgados? 
Apocalipsis 22:12.

comentario: Claramente cuando Cristo regrese 
será el momento en que Abraham y sus hijos por medio 
de Cristo recibirán la herencia de las promesas, ¡y reci-
birán su recompensa! Pero notemos otras cosas que 
también van a ocurrir a la venida de Cristo.



La “buena Tierra” de Dios

…contaminada por el hombre
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Importancia de la Resurrección
1. ¿Puede alguien heredar el divino Reino de Dios 
mientras aún es un ser humano mortal de carne y 
hueso? 1 Corintios 15:50.

2. ¿Qué dijo Pablo que debe ocurrirle a nues-
tros cuerpos mortales para que podamos heredar ese 
Reino espiritual y convertirnos realmente en parte 
de él? Versículos 51, 53. ¿Cuándo serán transforma-
dos nuestros cuerpos, convertidos de carne a espíritu? 
Versículo  52. ¿Sonará esa trompeta a la Segunda 
Venida de Cristo? 1 Tesalonicenses 4:16-17. ¿Será ese 
el momento en que Abraham, Isaac, Jacob, David y 
otros heredarán las promesas? Mismo versículo. ¿Qué 
le dijo Jesús a Nicodemo acerca de esta transformación? 
Juan  3:6, 8. Y si “nacemos del espíritu”, ¿podremos 
finalmente “ver” –estar en– el Reino espiritual y 
divino de Dios? Versículo 3.

comentario: A la Segunda Venida de Jesucristo 
todos los muertos en Cristo serán resucitados con 
nuevos cuerpos espirituales. Aquellos cristianos 
que aún estén vivos a Su regreso serán transformados 
instantáneamente a estos mismos tipos de cuerpos 
espirituales; cuerpos con los cuales podrán estar en 
el Reino –en la Familia de Dios. Nuestra composición 
actual es corruptible, sujeta a la muerte y a la descom-
posición, pero los seres espirituales son eternamente 
nuevos; inmortales, incorruptibles, ¡no sujetos a la 
muerte ni al deterioro!

3. ¿Declaró Jesús que Abraham, Isaac y Jacob serán 
resucitados en el futuro? Mateo 22:31-32.

comentario: Este texto a menudo ha sido torcido y 
pervertido en un intento por probar que Abraham no 
está muerto (que él fue al cielo cuando murió), lo cual 
es diametralmente opuesto a lo que Jesús hizo notar 
con esta ilustración.

Dios es el Dios de los vivos, no de los muertos. 
Dios algunas veces habla de aquellas cosas que van a 
ser como si ya hubieran ocurrido (Romanos 4:17). Y, 
¡Jesús estaba hablando de su futura resurrección a la 
vida inmortal! Porque Él dijo claramente en el contexto 
que, “... respecto a [tocante a] la resurrección de los 
muertos…”

Ahora podemos ver porqué Abraham y sus hijos, a 
través de Cristo, todavía no han heredado las prome-
sas. ¡Ellos sencillamente no pueden recibir la herencia 
eterna sino hasta que reciban la vida eterna! Esto, 
como explicó Pablo, ¡ocurrirá cuando tenga lugar la 
resurrección de los muertos!

Sin una resurrección, los muertos nunca volverían a 
vivir nuevamente (1 Corintios 15:16, 18); por lo tanto, 

la resurrección de los muertos es un punto central en el 
plan de Dios. Y a menos que Abraham, Isaac, Jacob y 
todos los cristianos fallecidos resuciten de la muerte a la 
venida de Cristo, ¡ellos no pueden heredar las promesas!

¡Cuan diferente es la pura verdad de la Palabra de 
Dios a las antiguas fábulas religiosas y mitos que el 
mundo acepta hoy!

Cómo Cristo hizo posible esta 
herencia eterna

Jesucristo vino a “confirmar” las promesas hechas a los 
padres (Romanos 15:8). Confirmar significa apoyar o 
establecer la certeza o validez de algo; hacer válido o 
ligar mediante un acto formal o legal.

Veamos cómo Cristo hizo posible que la herencia 
de estas gloriosas promesas hechas a Abraham, Isaac y 
Jacob esté al alcance de toda la humanidad.

1. ¿Qué es el pecado? 1 Juan 3:4. ¿Heredarán el 
Reino de Dios los que pequen; los transgresores de la 
ley de Dios? Efesios 5:5; 1 Corintios 6:9-10. ¿Cuál es el 
castigo –la “paga”– del pecado? Romanos 6:23. ¿Han 
pecado todos los seres humanos? Romanos 3:23.

comentario: Dios es el Creador de todo el uni-
verso. Él también es el gran Legislador. Cualquiera 
que no obedece Su ley comete pecado. ¡Y la pena por 
el pecado es la muerte eterna! Y como todos han 
pecado, todos están bajo la misma pena. Si cada uno de 
nosotros tuviera que pagar la pena de nuestros propios 
pecados, ninguno podría recibir la vida eterna; nadie 
podría heredar las promesas hechas a los padres.

2. ¿Dio Cristo Su vida libre de pecado, como un sacri-
ficio por nosotros, para que no tuviéramos que pagar 
la pena de nuestros pecados y así no ser privados de la 
herencia eterna en el Reino de Dios? 1 Timoteo 2:5-6; 
Romanos 5:8-10. ¿Fue voluntario Su sacrificio –dado 
de Su propio libre albedrío? Juan 10:17-18.

comentario: Dios, el Padre, creó todas las cosas por 
medio de Jesucristo (Hebreos 1:2; Juan 1:1-3). Jesús era 
Dios “ incarnati” –Dios hecho carne (Juan 1:14). Por 
lo tanto, como Dios y Creador nuestro, la vida física 
de Jesús era de un valor mayor, ¡que la suma total 
de todos los seres humanos que hayan vivido en todos los 
tiempos! Así, a través de Su muerte, ¡Jesús pudo pagar 
la pena de muerte por todos los pecados de toda la 
humanidad! Cristo “remachó” las promesas que Dios 
le hizo a Abraham al predicar el evangelio del Reino 
y luego al morir por nuestros pecados. ¡Su muerte por 
nuestros pecados y Su resurrección subsecuente hici-
eron posible que recibamos la vida eterna! (Juan 3:16; 
Romanos 5:10).
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3. Pero ¿qué condiciones debemos cumplir antes 
de que el sacrificio de Cristo pueda ser aplicado para 
pagar nuestra culpa por los pecados en los que hemos 
incurrido? Hechos 2:38. Al recibir el Espíritu Santo, 
¿le pertenecemos a Cristo? Romanos 8:9. ¿Luego qué 
sigue? Gálatas 3:29.

comentario: Seamos o no descendientes directos 
de Abraham, debemos ser “de Cristo” –cristianos– 
¡para recibir ulteriormente la herencia eterna!

4. ¿Se convirtió Jesús en el “Capitán”, o precursor 
–el líder– de nuestra salvación a través de Su sufrim-
iento, muerte y posterior resurrección a la gloria? 
Hebreos 2:9-10; 1 Corintios 15:22-23. ¿De qué consti-
tuyó “heredero” el Padre a Jesucristo? Hebreos 1:1-12. 
Y nosotros, si somos “de Cristo” (cristianos) y venc-
emos, ¿heredaremos todas las cosas con Él como 
coherederos? Romanos 8:16-17: Apocalipsis 21:7.

comentario: Jesucristo, en Su resurrección, ¡heredó 
todas las promesas hechas a Abraham! Y al haber 
vivido una vida sin pecado antes de Su muerte hizo 
posible, para todos quienes acepten Su sacrificio, ¡que 
se conviertan en coherederos de las mismas prome-
sas con Él!

5. ¿Dejó Cristo un testamento o última voluntad? 
(Un testamento es un deseo) Hebreos 9:15. ¿Qué clase 
de herencia recibirán los herederos de este testamento o 
voluntad? Mismo versículo. Cuando una persona hace 
un testamento, ¿debe morir antes de que éste entre en 
vigor? Versículos 16-17.

comentario: Cristo dejó una última voluntad –un 
testamento. Y a través de Su Palabra, Él nos enseña 
lo que debemos hacer para convertirnos en coherederos 
con Él de la promesa de herencia eterna en el Reino de 
Dios.

Pero un testamento, o última voluntad, no tiene 
efecto sino hasta que el testador haya muerto. Así que 
Cristo murió para que nosotros podamos heredar las 
promesas a través de Él. Pero Él vive hoy a la diestra del 
Padre, listo para interceder por nosotros (Hebreos 7:25), 
para ayudarnos, para darnos fuerza, para poder vencer 
al pecado y heredar –en la resurrección– las gloriosas 
promesas de Dios.

¿Ha ido alguien al cielo?
¡No hay absolutamente ninguna Escritura en toda 

la Biblia que diga que los cristianos van al cielo cuando 
mueren! Pero la mayoría de la gente parece ignorar 
totalmente las claras enseñanzas de la Palabra de Dios. 
Ellos dan por sentado, sin cuestionar, la falsa idea de 
“ir al cielo”. Estudiemos unas pocas Escrituras más, 

que han sido pasadas por alto o malinterpretadas por 
aquellos que creen en esa falsa doctrina.

1. ¿Qué le dijo Jesucristo a Sus discípulos? (relatado 
en Juan 13:33, 36).

comentario: Algunos han supuesto que Cristo les 
enseñó a Sus discípulos que ellos le seguirían al cielo 
“mas tarde”. Pero eso sería contrario a todas las claras 
Escrituras que ya hemos estudiado.

El comentario de Jesús en el versículo 36 fue real-
mente una profecía con respecto a Pedro. Sabiendo 
que Él estaba por morir, Cristo le indicó a Pedro que 
él también moriría igualmente –más tarde. De esta 
forma es como Pedro seguiría a Jesús “mas tarde”. (La 
tradición dice que Pedro también murió crucificado). 
Y Pedro aún permanece muerto en su tumba. Pero al 
regreso de Cristo, ¡él se levantará en la resurrección con 
el resto de los santos y se convertirá en un miembro 
inmortal del Reino de Dios!

2. ¿Dice la Biblia claramente dónde estarán los san-
tos resucitados, y qué estarán haciendo después que 
Cristo regrese? Apocalipsis 5:10. Note que la palabra 
“nos” debería ser “los”, y “reinaremos” debería tra-
ducirse “reinarán” como la mayoría de los Comentarios 
Bíblicos certifican [“Tú los has constituido en un 
reino y sacerdotes para nuestro Dios, y reinarán sobre 
la tierra” (rva)] –refiriéndose a los santos mencionados 
en el versículo 8. ¿Qué dijo Cristo que estaba prepa-
rando para ellos? Juan 14:2-3.

comentario: La palabra “mansiones” utilizada 
en algunas ediciones de la Biblia es una traducción 
incorrecta. La interpretación correcta es “moradas” o 
“lugares de habitación”. En este caso, las “moradas” 
referidas son las habitaciones en la “casa del Padre”, o 
el templo de Dios, las que eran ocupadas por los sacer-
dotes de Dios. Estas habitaciones representan posiciones 
de autoridad y responsabilidad, ¡posiciones que le serán 
dadas a los santos en el Reino gobernante de Dios a la 
venida de Cristo!

Estas posiciones no estarán en el cielo. Cristo dijo 
meramente que iba al cielo a “preparar” las posiciones 
de autoridad para cada cristiano. Estas posiciones se 
otorgarán cuando Él venga a la Tierra nuevamente. 
Fíjese de nuevo en las palabras de Cristo en el versículo 
3: “Vendré otra vez [a la Tierra], y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy [la sede en el templo 
de Dios en la Tierra], vosotros también estéis”.

Cuando Jesús vuelva a la Tierra como “Rey de reyes”, 
Él le dirá a los santos: “Venid, benditos … heredad el 
reino preparado para vosotros” (Mateo 25:34). Y 
las Escrituras declaran que ellos regirán a todas las 
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naciones aquí en la Tierra, ¡ejerciendo posiciones de 
autoridad en el Reino de Dios!

3. ¿Dice acaso la Biblia dogmáticamente que nadie, 
excepto Jesucristo mismo, ha subido al cielo? Juan 3:13. 
¿Podría algo ser más claro?

comentario: Algunos podrían referirse a 
Apocalipsis  5:3 como una excepción. Este versículo 
dice [en la KJ, inglés]: “Y ningún hombre en el 
cielo … podía abrir el libro”. Sin embargo, la expresión 
“ningún hombre” en esa versión de King James es una 
traducción incorrecta del griego original. La Versión 
Revisada Estándar, la Versión Revisada Autorizada, 
la traducción de Moffatt, la Nueva Biblia Inglesa, 
la Versión Nueva Internacional [y la Versión Reina 
Valera], traducen correctamente la misma expresión 
como, “ninguno”.

4. ¿Pero qué hay con respecto al “ladrón en la cruz”? 
¿No fue él al cielo con Jesús ese mismo día de Su cru-
cifixión? Lucas 23:43.

comentario: La respuesta simple y llana es, ¡no! 
Entendamos por qué.

En primer lugar, ni siquiera Cristo Mismo fue al 
cielo ese día. Él fue puesto en una tumba, donde per-
maneció muerto por tres días y tres noches. En segundo 
lugar, note el contexto de este versículo. Recuerde que 
el ladrón sólo dijo, en el versículo 42: “Señor, acuérdate 
de mí cuando vengas en tu reino”. El hecho cierto es 
que Jesús todavía no ha venido en Su Reino, como los 
estudios anteriores lo han demostrado claramente.

En tercero, la palabra paraíso no significa cielo 
de ningún modo. La palabra realmente describe a la 
Tierra cuando Dios habitaba en ella. Paraíso simple-
mente significa un “ jardín, lugar placentero, bosquecillo, 

parque” … “un gran terreno cercado o 
preservado … sombreado y con buen 
regadío … rodeado por muros”. Esa es 
la definición que uno encontrará en 
el Diccionario Griego-Inglés del Nuevo 
Testamento de Thayer.

Y en cuarto lugar, en muchas ver-
siones de la Biblia, este versículo tiene 
errores de puntuación. No había comas 
en la lengua griega cuando el Nuevo 

Testamento fue escrito; y cuando los traductores las 
insertaron en las traducciones a los idiomas modernos, 
lo hicieron donde ellos estimaron que deberían de ir. 
(En la mayoría de los casos la puntuación es correcta, 
pero en este caso en particular no lo es). Cristo no le 
dijo: “... te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso”, 
sino “... te digo hoy, estarás conmigo en el paraíso”.

La palabra hoy da énfasis al tiempo en que Jesús estaba 
haciendo Su promesa; no al tiempo en que Jesús estaría 
en el paraíso. Jesucristo discernió la actitud de arre-
pentimiento del hombre y pudo decirle que realmente 
viviría de nuevo, con Cristo, en un mundo hermoso. Sin 
embargo, ese “paraíso” todavía no ha venido a la Tierra, 
¡y el malhechor arrepentido todavía está muerto!

5. ¿Qué heredarán aquellos que “esperan en el 
Eterno”? Salmos 37:9. ¿Qué heredarán aquellos “ben-
ditos de Él”? Versículo 22. ¿Qué heredarán los “justos”, 
y cuánto tiempo habitarán allí? Versículo 29. ¿Y qué les 
promete Dios a aquellos que “guardan Sus caminos”? 
Versículo 34.

comentario: ¿Hay algo de malo en recibir la Tierra 
como herencia eterna? ¿No se “conformaría” usted con 
heredar la Tierra?

La Tierra hoy sería un lugar extremadamente mara-
villoso para vivir si no fuera por el pecado, la rebelión 
contra Dios y Su ley espiritual. Si Sus leyes fueran 
obedecidas, ¡darían como resultado la paz, felicidad y 
alegría! La felicidad y la alegría no dependen de nin-
guna ubicación geográfica específica. ¡Dependen de 
una actitud mental!

Imagine esto, no habrá pecado entre los miembros 
espiritualmente nacidos en el Reino o Familia de Dios. 
No habrá mentirosos ni asesinos; ni ladrones o robos. 
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REFLEJOS DE UNA TIERRA NUEVA Dios el 
Padre, Jesucristo, y los salvos habitarán juntos en una nueva 
Tierra, ¡por siempre!
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¡No habrán contiendas, ni guerras, ni enfermedades o 
dolencias; no habrá pobreza, ni hambre o carencias!

¡Qué maravillosa herencia!
Cuando juntamos todas estas Escrituras, se vuelve 

claro como el cristal que el destino de los santos de Dios 
no es tocar el arpa en el cielo por toda la eternidad. ¡Es 
infinitamente más glorioso y estimulante que eso!

¡El cielo en la Tierra!
En lecciones anteriores aprendimos cómo será el gobi-
erno de Cristo en la Tierra, por mil años. Vimos que el 
mundo entero se convertirá en un paraíso utópico, 
¡resplandeciente como el Jardín del Edén!

Pero ¿cómo será la Tierra después del Mileno y que 
el gran plan maestro de Dios para la humanidad se 
haya completado –cuando todos los justos tengan sus 
cuerpos gloriosos, inmortales, compuestos de espíritu, 
y todos los malvados incorregibles hayan sido reduci-
dos a cenizas?

1. ¿Habrá una tierra nueva y nuevos cielos 
después que la actual superficie de la Tierra sea purifi-
cada por el fuego? 2 Pedro 3:12-13; Apocalipsis 21:1.

2. ¿Quién habitará en esta nueva Tierra? 
Apocalipsis  21:24-27. ¿Serán estas “naciones” los 
hijos de Dios, resucitados e inmortales, los salvos? 
Versículo 24. ¿Están sus nombres escritos en el libro 
de la vida? Versículo 27.

3. ¿Cuál será la ciudad capital de la nueva Tierra? 
Apocalipsis 21:2, 10, 14. ¿Será la nueva Jerusalén una 
centelleante y gloriosa ciudad con calles de oro puro? 
Versículos 18, 21. ¿De dónde vendrá esta ciudad? 
Versículos 2, 10.

comentario: Qué clarísimo es todo esto, que 
aunque los cristianos no van al cielo cuando mueren o 
cuando sean resucitados, ¡la “Jerusalén celestial” ven-
drá a la Tierra!

4. ¿Vendrá entonces Dios el Padre y habitará en per-
sona en la Tierra y establecerá su mismísimo trono 
en la nueva Jerusalén? Apocalipsis 21:3, 22-23; 22:3. 
¿Aquellos que entren a esta ciudad podrán ver el rostro 
de Dios? Apocalipsis 22:3-4.

comentario: La nueva Jerusalén –con sus calles 
de oro– ¡descenderá a la Tierra y será la sede de Dios 
por toda la eternidad! La Tierra está destinada a 
convertirse en el centro de todas las actividades, ¡del 
universo entero!

Al entender los grandiosos planes futuros que Dios 
tiene para la Tierra, y viendo que el Padre mismo 
trasladará ulteriormente Su sede a la Tierra, ¿para qué 
alguien quisiera “irse al cielo”?

Después de estudiar la Biblia cuidadosamente, 
como lo hemos hecho en esta lección, vemos que la 
pura verdad es que el cielo no es “la recompensa de los 
justos”. Los cristianos no van al cielo cuando mueren 
ni cuando sean resucitados.

La sorprendente verdad es que el cielo viene a la 
Tierra. ¡La Tierra se convertirá en la sede desde la cual 
el Padre regirá Su vasta creación!

¿Vivirá usted en esa nueva Tierra? ¿Será usted parte 
de ese glorioso mundo?

Cuando Jesucristo vuelva, Él dirá: “Venid, bendi-
tos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros…” (Mateo 25:34). ¡Que Dios nos ayude a 
estar entre aquellos que heredarán el Reino de Dios, 
junto a Abraham, Isaac y Jacob!



Ó escribiendo al domicilio listado detrás de la portada.

 ¿Está usted
 haciéndose
las grandes
preguntas?

Esta notable obra por Herbert W. Armstrong esclrece el 
conocimiento más importante pero evasivo, jamás antes 
revelado. El Misterio de los Siglos revela las verdaderas 
respuestas de la Biblia a los siete misterios más 
desconcertantes de la vida:

1. ¿Qué y quién es Dios?
2. El misterio de los ángeles y los espíritus malignos
3. El misterio del hombre
4. El misterio de la civilización
5. El misterio de Israel
6. El misterio de la Iglesia
7. El misterio del Reino de Dios

HERBERT W. 
ARMSTRONG

¿Quién soy? ¿Qué soy? ¿Para Qué existo?
Usted es un misterio. El mundo entero es un 

misterio. Pero, ¡ahora puede entenderlo!
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